
El cuarto libro de la biblia hace parte del Pentateuco y es uno de los más com-
plejos por tratarse de recopilación de varias épocas, reunidos, organizados y a 
veces alterados por el redactor final del pos-exilio.

Padre Ramón

Curso Bíblico - Lección 9
EL LIBRO DE LOS NÚMEROS 

¿Por qué Moisés no entró en la tierra prometida? 

MOISES



Después de la liberación de la esclavitud de Egipto, (el libro del éxodo que traba-
jamos en las tres lecciones anteriores) y la formación recibida en el Sinaí (eso 
está en el libro del Levítico) EL PUEBLO RECIBE LAS Últimas instrucciones y se 
pone en camino por el desierto (el libro de los números), hasta la planicie del 
Moab, donde Moisés pronuncia su último discurso (libro del Deuteronomio), con 
vistas a la conquista y la organización del pueblo en la Tierra Prometida

El nombre “números” viene de la traducción griega del Antiguo testamento y se 
basó en los censos que encontramos en Números 1 y 26.

Aquí hay un punto interesante: en Nm aparece todos los que fueron liberados de 
la esclavitud de Egipto. Pero toda esta generación muere en el desierto, los que 
van a llegar a la Tierra Prometida es la generación siguiente, censada en Nm 26. 
¿ Por qué?

El título del libro en hebreo es más interesante: ‘En el desierto” (bamibdar). El 
desierto es el personaje principal y decisivo. En el se determina el destino de la 
generación de los hebreos que salieron de Egipto, y de la generación siguiente, 
que entrará en la Tierra Prometida. Así, el desierto se convierte en el lugar deci-
sivo que condiciona el proceso de liberación y el de conquista de la vida.

BAMIBDAR



EL DESIERTO EDUCAR EN LA LIBERTAD

El proyecto de Yahvé incluía dos momentos: liberación del sistema tributario de 
Egipto e introducir al pueblo en el sistema igualitario en Canaán, la tierra prome-
tida. Ex 3,8



Lo que aconteció, sin embargo, no fue una transformación rápida de un sistema 
a otro. El pueblo salió de Egipto y entró en el desierto, una tierra inhóspita y hos-
til, llena de dificultades peligrosas, tanto externos como internos, leamos Deute-
ronomio 8,2-5.

El tiempo del desierto es por tanto el tiempo de la humillación, la prueba, el test, 
para conocer lo íntimo del pueblo. Yahvé colocó en lo íntimo de la humanidad el 
deseo de la libertad y de la vida y, cuando el pueblo oprimido quiso la libertad y 
la vida, Él se las concedió.



Pero lo hizo por medio de un proyecto que suponía el empeño del propio pueblo 
de conquistar la libertad y la vida. Como ya dijimos, esto implica el paso de un 
sistema de vida a otro.

La pregunta aquí: ¿hasta que punto el pueblo iría a. Adherir el proyecto de Yah-
vé (a la palabra que sale de la boca de Yahvé) No se trata sólo de conseguir 
mas alimento (pan), sino mucho más, a saber, reformular por completo las rela-
ciones económicas, políticas y sociales, haciendo de. Canaán realmente la Tie-
rra Prometida, “donde mana leche y miel”

¿Crueldad de Yahvé? No. Dice el Deuteronomio que todo lo que aconteció en el 
desierto era tan sólo pedagogía, educación: “Date cuenta ,pues, de que Yahvé tu 
Dios te corregía como un hombre corrige a su hijo”.

¿Educación para qué? Para aprender a conservar la libertad y la vida, repartien-
do cada uno lo que es y lo que tiene con todos los demás. Educar para pasar de 
un sistema injusto a uno justo.

El desierto es el lugar de la educación, donde el pueblo debe aprender un nuevo 
modo de vivir. DE NADA SERVIRÍA SALIR DE EGIPTO y entrar inmediatamente 
en la tierra prometida. El pueblo terminaría transformando la Tierra prometida en 
otro Egipto. En este sentido debemos entender las peripecias del desierto: son 
tentaciones, crisis y conflictos que demuestran el interior del pueblo.

Las tentaciones



El desierto es el lugar de las dificultades y desgracias que el pueblo encontró en 
seguida (Nm 11,1-3) Y la primera reacción humana es la queja y la búsqueda de 
alguien que cargue con la culpa (..a Yavhé)

El desierto es el lugar del hambre (Nm 11,4,9) hasta sentir añoranza de Egipto... 
El desierto es el lugar de las plagas y la enfermedad... El desierto es el lugar de 
la sed...El desierto es el lugar del cansancio (Nm 21,4-9)

Números 11, 1 - 3



Números 11, 4- 9

Números 21, 4- 9



Los conflictos

Además de las tentaciones vamos a encontrar en el desierto una serie de con-
flictos, típicos de todo proceso de transformación. Los capítulos 13 y 14 reflejan 
esos conflictos. Todo pasa cuando ya es inminente la entrada en la tierra prome-
tida. Doce exploradores son enviados para hacer un reconocimiento exploratorio 
del lugar a fin de viabilizar un cuadro de estrategias y tácticas. Cuando regresan 
y hacen el informe, surge resistencias, miedos y deseos de retroceder.

Este cuadro de conflictos nos muestra que las cosas no son pacíficas, corremos 
el riesgo de pensar infantilmente que Dios otorga sus dones sin exigir nada a su 
pueblo. Ahora bien, todos sabemos que nadie valora lo que recibe gratis. Valo-
ramos lo que conquistamos. 

La gracia de Dios se realiza a través de un binomio paradójico: Dios da y el pue-
blo conquista. Si Dios no obrara así, el pueblo que daría eternamente infantil, 
esperando que todo le cayera del cielo. Al contrario Dios hace realidad el don 
prometido, pero por medio de la conquista del pueblo.

CRISIS DE LIDER

Moisés demuestra gran paciencia y es descrito como “ un hombre muy humilde, 
más que hombre alguno sobre la faz de la tierra” (Nm 12,3) Sin embargo, sus 
cualidades no le ahorraron desánimo, dudas y hasta el Espíritu de venganza.

Desánimo (Nm 11,10-15)



Dudas ( Nm 11,21-23;20,1-13)



La primera vez Moisés duda si Yahvé tendrá poder suficiente para dar bastante 
carne para todo el pueblo (11,21-23). La segunda vez Yahvé ordena a Moisés 
hablar a la roca para que brote agua. Pero Moisés habla al pueblo y golpea la 
roca dos veces con su vara, como si no creyera. Por esta causa él y Aarón son 
castigados: no introducirán al pueblo en la Tierra Prometida.

Espíritu de venganza (Nm 16,15) En medio del conflicto con Datán y Abirón, 
Moisés no consula a Yahvé: él mismo soluciona el conflicto



¿Quién va a entrar en la Tierra Prometida

El resultado de la Peregrinación por el desierto es lúgubre: ninguno de los que 
salieron de Egipto entrarán en la tierra Prometida, ni el pueblo, ni Moisés ni Aa-
rón. Al comienzo, como lugar de tránsito, el desierto se transforma en lugar de 
castigo y cementerio. La marcha es desviada y 40 años es el plazo para que la 
generación del éxodo se extinga del todo.

¿Por qué así? Parece que la generación del Éxodo no logró aprender la nueva 
forma de vivir para construir una vida nueva en la Tierra Prometida. Las tenta-
ciones y los conflictos testimonian la continuación de antiguos hábitos que irían a 
comprometer totalmente el futuro, transformando la tierra prometida en otro 
Egipto. Esta constatación hace pensar en el largo proceso de aprendizaje que es 
necesario para que una transformación radical se haga efectiva.

La Tierra Prometida



Diríamos que es necesaria una historia entera para producir algo nuevo. La que 
va a entrar a la tierra prometida es la nueva generación (Nm 14,31:26,63-65) 
que podrá aprender de los errores y aciertos de la generación anterior. En ella se 
verificará de hecho la travesía pedagógica del desierto. Es lo que este libro es-
pera: una generación que no fue esclava podrá aprender a cultivar la libertad y la 
vida y a construir una nueva sociedad.

Sin embargo, como podemos ver en Jueces 2,6-3,6. La memoria no se transmite 
de una generación a otra; muerta la generación que realizó la conquista de la 
tierra prometida, la historia retrocede. Esto nos coloca ante una perspectiva difí-
cil: cada generación debe aprender de su propia experiencia y la tarea más im-
portante de una generación es educar a la siguiente generación en la valoración 
y conservación de las conquistas que se lograron con tanto esfuerzo.

Regresar en la historia es escoger la esclavitud y la muerte. El proyecto de Dios 
mira al futuro, al horizonte de la libertad y la vida para todos




